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Dos son los cuadros que, según la cosiumiire de los pueblos de 
España, liay que delinear; uno en que se representa al faruiacéuli- 
codelas poblaciones en que no seiienen ajustes ó igualas: otro el de 
aquellosquoTiTen en pueblos donde se tiene piantea'do este sistema. 
Cada uno lieue ó representa uu tipo especial; y por tanto es nece­
sario separarlos para mejor efecto. Kntregueínos la paleta v detnis 
útiles á ellos mismos y veamos el cuadro que nos preseniañ

Farjímceu/icoí úe ;iarí!¿e «¿i'erío. Nosotros, dicen; alucina­
dos por el falso oropel de las poblaciones de cierto viso, creven- 
do que la mayor cultura de susliabitaates, y mejor posición dé to­
do?, serian una garantía para nuestro bonor profesional, v la nues­
tra parle lucrativa , elejimos estos puntos como palenque de 
nuestras operaciones. Empezamos, según la categoría del pue­
blo y la tendencia y necesidades de ia época, á invenir un 
cuantioso capital para la formación y reposición de nuestras 
oficinas, Montadas y arregladas, en general á duras penas, el 
pubHco que, por efoclu d* ia<MU»«brc , ú  per ot íuero que Ib 
da su independencia, se cree con derecho para elegir cualquier 
hora para proveerse de los medicamculus, empieza insensibicmeti- 
te á csrlarizatnos, basta el puulode que, no teniendo lloras lijas 
Jiara el trabajo, tiene uno que estarlos esperando eu ludas ellas, 
si, como generalmente sucede, no se cuenta €■ n un auxiliar eil 
quien pueda conitarse el dcspaclio; y aun habiéndole, lo general 
del públir-o no queda satisfecho si al frente de su oiieina no ve aí 
profesor. Resulu de isto, que, desde el mouieiilo eii que empeza- 
mosá ejerrer, podemos considerarnos con o unos verdaderos encar­
celados, siempre sujetos y sin que podamos saborearlas delicias déla 
suciedad, tan nece.varias d uuestra alma, como el alimento loespara 
nuestra parle material. Hasta el recurso de las reuniones dealguiios 
amigos en iiupslra propia casa nos están veilailas, por ser perjudi­
ciales para ei logro de nuestros fines, pues sieudu por su índole 
una oficina de farmacia donde d o  solo su expenden medicamentos, 
sino donde cada ruai tiene que poner de waiiiliesto sus males, es 
preciso, si el público ne ha de i'eusaruos su proiecciun, que siem­
pre que DOS necesite nos enaienlie eu nuestro recinto. Entre 
las personas ron quien durante el dia (eiiemus que liahernnslas. el 
mayor número, sino todas son de aquellas que, por sus principios 
no ven en nosotros otra cosa que un mero comerciante de drogas, 
ni conceden á nuestros establecimientos mas derechos que los que 
liene uu almacén de cualquier género. De a<iui que, por ima par­
le sea un verdadero caballo de batalla el aprender ú maiicjarnus 
con tal público; por que si se le recibecuu la cireuiispeccioii y poli- 
úca que Ir es dado i  nuestra ealeguria, creyendo tal comporta- 
niieiiio liijii de pasiones bastardas, se disgustan y nos retiran su 
asistencia; si por cálculo o índole el profesor semáiiiliesla cspi esi- 
vo enla forma queias oulendederas, peruiila.seme esta expresión de 
'«les gentes necesitan, seeipoue uno á ser calilicadu de informal y 
poco apto para manejar lo que en esta ocasión miran tan delicado, 
lo r  otro Sil faltando la prudencia que solo puede emanar de I» 
buena educación, cada uno de los que nos honran con su asisten­
cia, como dueílos de sus intereses, según dicen, entablan distintas 
polémicas en esle ó el otro sentulo. U al cree llevar poco según 
el desembolso que lia liecliu; cual otro cansa y muele uua hora so­
bre SI es caro, si ha de ser tanto ó cuanto lo que piensa llevar, 
como pudiera hacerlo al comprar un chisme cualquiera; otros

mas atrevidos llevan su deraasia ha^ta ^ W n to  de lierirnos en 
nuestro honor como profesores y p^üifelS iC^, A ludo esto mis- 
olros, por temor de no perder n u e s tra ^ n le la ,  y con ell.i los re­
cursos de vida con que para si y nuestra familia contamos, nos 
resignamos, y cual otro Juh, sacrificamos gustosos nuestro honor 
profesional en aras del triste alimento á piramos.

A esta ineesaiile lucha ton el público se nos agregan otra» cau­
sa* que ac laran  los dias de todo hombre de pundonor; de libra 
sensible. Si por acaso somos mas de un profesor en la población 
en que vivimos, la necesidad eu la mayor parle de las oeasiuiies, 
en otras las intrigas que el público, para provecho propio, poin; cu 
]uego, despierta entre los compañeros una emulación y rivalidad, 
que no emanando de la mejoV causa, da re.sullarios Irislísimos para 
tos contrincantes, la clase en masa y hasta para la mi uia so­
ciedad, que es tal vez culpable.

A estos ansahores tenemos que adicionar los no pequefins que 
’̂ ^®bsas siguientes nos proporcionan. El público tan avaro para 
lodo lo que concierne á los gastos que les ocasionan sus dolencia.-, 
coa» espléndido en cosas que solo afectan i  sus caprichos, esca­
tima hasia la mezquindad cuanto puede darnos por nnestros servi­
cios. Consecuentes con tales máximas, asedian de continuo al pro­
fesor medico exigiéndole esplicacioues sobre la manera de mane­
jar los simples para formar los compuestos, que aquel les prescri­
be; y esle, luchando con toda la dignidad posible, se ve en el duro 
trance, o de perjudicar sus intereses, ó los nuestros, optando á la 
Tentura como consecuencia precisa por lo propio, y abandonando i 

•*u suerlB lo ag«Bo. Do puos bol «nodo qu« le es pwsiblesus corres­
pondientes leccioiicitas, las cuales aprovecha el doliente con nías ó 
menos maestría, perjudicando nuestros intereses, nuestra reputa­
ción, y lo que es mas criminal, usurpándonos unos derechos con 
mengua también del prestigio de la misma medicina, que se viil- 
gariza poniéndose en manos de gentes profanas sin responsabilidad 
alguna, ro r  otro lado, el elurlalan aleulado por la impunidad v por 
la poca prudencia de los consumidores, armado de su correspon- 
iiienle botiquín, recorre todas las poblaeioues de alguu viso, donde 
eisistema ile igualación es desconocido, anunciando susespceiBcoa 
h..- pompa, dámlulc como ciertas tales nroi-iedades, que cada 
r-i- ver.iadera panacea, un verdadero cu-

10 , El publico acoje ci. i entusiasmo tales maravillas, laspa- 
faaa peso üe oro v crece como articulo de fé cuanto estas capaci­
dades esi^ciales fes dicen de sus remedios v de los farmacéuticos: 
que aquellos son, como hemos dicho, iofalihles en sus efectos, v 
iosotrus. unos hombres sin ciencia, avaros y desmoralizados. El 

“P F“bOdiendo terreno alguno vedado para sus espe- 
es otro sanguijuela que á bis referidas se unen 

<ío hasta la última gota de nuestra sangre.So prelcs-
demasía lo que el farmacéutico exige por sus confec- 

Aa 1- ’ ■ ®‘*‘̂ ?P“^®do su espíritu mercautil bajo el lialagúeílo manto 
n..„ publico doliente, atesta sus tiendas de dragas,
q podemos llamar de primera uecesidad, por lU común uso, como enma «-a J  , i . i . t_../y.imñ wv |Miujcia ucvv&IUdU, Püi iu  cuujuu

mo gollia, féculas, crémor, quicas ele. e le .; y burlé mióse de las 
feyes, expenae todo en la eamiJad que se le |)ide y preparado defArin, —.«V fcuuw cu ití tamiuau que se ic piue y preparado m* 

r y usarlo.—U  preiiia, bajo el plausible
ilni I * ^  difusión de cuiiociniientos, de la ilustración, invadicn- 

u todo, entra tiunbien en nuestro sagrado recinto, v unas veces 
unciando con poéticas frases, esle ó el otro especifico, otras 

publicando sus oliritas de higiene donde ilustra á cada ciudadano, 
ei modo, DO solo de precaverse de los males, sino basta de curarlos 

cuando estos vienen apesar de todas las precaiicioues, son otro 
nogal, que sin compasión nos asfixia á cada inumeiito,

Kesulia de toda esiaaglomeracion de c.nisas mortíferas, que. 
^locados en una posición social que trae consigo una infinidad do 
«igencias, tenemos que aislarnos d d  resto de los hombres por 
eludir el ridiculo que nuestra precaria suerte nos baria sufrir, 
(.ue como profesores, cada dia perdemos una ilusión, uua esperan-
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*:i, hasta ^iie llppj el miuucRto ea que iwestro corazAn é iuleli- 
treucia qneilan ag-Uailos, secos t sm acción tiara n.nla: sa narali- 
T.1II "iiteiros ailaianiosv s« ükúlii lo apreinliifo. Que eoiioMclres 
1 Islilla \imcis ron ilofor el triste purveoir de nuestra prole, su 
aiai^mawi* prweine ; [wc.s en mrtclmptrso?. ni aon h s  primeras 
ie< eMitjilca ilo la vida pueilen rulirirse. y al contemplarlos júve- 

, lie i'speranzas risucfias para lo sucesivo y sin medio* da ha- 
• les lie«ar i  lo que son llaniiiilos por sus dotes, hay inoiiienlos 

•11 une oslamos pesarosos de Iwherles dado el ser.
lie  .iqiii el r i ia J ro  que con pálidos colores nos presentan los 

q u e , al iw reoor. son los hijos m imados de nuestros comprofesores.
o tro .d ía  el que  de su posición nes hacen lo n le  partido

J. Gusancao t  Fea-tAacEX.

CnmocnminuaciondelrelatúqiiehlcimoseiiIDdeEneraiiliimo v
liana el ..................ios la.niencioB de nuestros lectores, sobrecl ahos.'i
••omeltriüporel Exemo. éllmo. seflor Oliispoderaleiicia conel Beueu- 
leilelabotica del Hiispiuldodiclia Ciudad, dtdieraos afladir: Que si­
guiendo el consejo depersooas cemneteiilcs. acudió el farniar.óutico 
*1 señor goliernadur civil para que le amparase en la poseriun de su 
neslinn, pero ya el señor Obispo y el Cabildo, en concepto de Patro­
nos del II.isnital, habían presenlado ante el juez de primera instancia 
una cleiiiancla de desahucio para que saliese del rslabledmiento. Else- 
fior ^'obernador pasó su solicitud al Coosejo provincial para que 
inforaiase y éste opinó, en vista de las leyes TÍgentes de Beneliceii- 
cia y Saludad, que deliia nfiriarse al juez para que .-e inhibiese liel 
CiiRociniieulo de este asunto como exclusivo de la competencia del 
gobernador; a.'.í lo veriQno dicha autoridad. conlcsUnJole el juc» 
ijue habiendo dictado y.a la sedlcneia de de.s.aliucio y adiuiiido la 
apelación, había cesaito su autoridad y que el sefior flobernador se 
eiileiidiera con la Audiencia, á laque por auto de aquel dia Uabia 
mandado remitir lo.sautos: hay que advertir que seaun se susurra 
el señor juez tuvo el oib io del señor golternador cuatro lUas ea -su 
poder sin contestar, tal vez dando lugar, á i^ue transcurrieran los 
cinco que marca la ley para interponer la apelación y'salir asi del 
compromiso; (o cual no creemos de ningún modo hacícuJo iusli- 
cía a tai funcionario.

El señor gobernador ni.indó en vésla Je i. comuni- ion del 
I ici que s- i.i.' iára á la .tiidienda ; i,n riUü,.. obiel.', ■ -t o !,a- 

. ‘n'lo calí- iii.in linJo di la provincij. el que lia iiii-.i : . jo- 
bcrrcNOi-iiiier'O" f - .i-u .i  i .iodo otro gir i al c.;¿o. io. du
a ' • -il Consejil p r .-v - i i .  I I. y  . 'i .  i - > • i r a t . i  . . ' i r . n  ■
' M t.i_< ••'ii.p.ir., ., ! p j  I , , . • Bcgov. . i'or iu-
t'niT.rii de! „  fio: •., f.,. v '.s pire :;-- . ir, *« ifuu
• ■.i.iriNi | ,.r e»i' - chivju-,-. i-;:ire auiurii!, por uoa
) ,n |i i c f l . i  •■■..i', .. . m i l , .  I ; ; : , i i | j  •• ; , i  ¡. , 1 .-.rio;
ino- ., I II: ,,i - .„;e- ■■
de .-.I q- r i ai ll.^„,.t,, ,,
M

,U  Uauüiw  (Libia en ju e  M ira el hierro. Miito cjtídicauio en 
uuu dn.nrt»ci,« q .«  leyó tí. |,i.iro Za|iata. i»l«“ mlule l í f í r t , ¡ e ”
ciiiK.sH. Josa Solor, según estiba aniiaci.ulo: luegoiialiiaron»h¿r
imrv^ienle e n ^  Henii.m los señores 5. Joanui, Mjnja-

.1 CarpólW rviomem, y en contra ios seilnres D Tícente 
i icazo. II. Lelo López v U. Francisco PuerU, termin.mdo el señor 
Zapata cüji su defeii.sa la ciieslion que se liebatia, v en la cual de­
mos raron lodos los ahimiKis sus ciuii.siaslas de.-e'os por el buen 
.mmliro de la Fatmaei, «sprntoH. «cre.litaaia más v tnas^con Ú S  
«ur.vi de la juvcHlud estudiosa a unosaclos que ún lo  la liniiran v 
en .biiidc se ejercita la práctica del libre eiámen yne necesitan U  
caiter.a» eiei»lrfic« para el fomento de sus idelatKos

Los alumnos que gusten tomar parle en las sesiones sucesiva.* 
de la e x p i d a  academia pueden acudir des.le luego i  tomar pnit- 
o al lin^l de esta Lorporuciun calle de Sania Clara miin. 4, y se

® l ' » y p a r a  que elbari eí
eina sobre que han de vers.ir su.s trahajos, imdiémfc.se lanibieu 

presentar escritos sobre otros puntos para que reciban la aproba- 
emu previa de! jurado. ‘

Madrid 2adeF.i|iroru de !3íi3.—El Seerelarioi. V. M. deArgesla.

SECCIOS CIENTIFICA.
í.scenw /íirfo por el ür. f>. Joime Forn y  Segura, caledrdtico 

de tiirmacM qiiiimrn-imrgumca. con malivo de tu  recepción en la Lniuersidad de S,aHUago. <¡<-i.jjuon

(Continuación.)

La luz y la rletlricidad obrando como fnen-.-is, y escilando ñor 
lo misiuo uu movimiento en las inolécol.is <le los ciierpos. lienAeii 
docidiildmerile a favorecer la combiuaeion de los que lian de en­
trar en reacción, asi como i  provocar la descomposición de los va 
conibiiiados. Sirvan en apoyode esta verdad los Vjemplos siguien­
tes. el cloro y el hidrogeno que en la oseuriiisd .absoluta permane­
ce» macüves, se combinan insluniáneaoiente con cxploion, si ve
i?.** -®”i*  y s' lux es tan soloüitus,.. los diversos compuestos argénticos se .le.sc.uitponen p.ar 
U  a..: U luz el .n.c-co y H liidrógrt’.r bajo b  ¡iiAnencia do
U c.nsp, eléctrica »*n tii:„i r b  bmi.-non ‘ 
vez i" - la .arción de w iniiiiu i Icti.ici'l.tl 
inUiTias -'ir.,lentos.

. .U r o :  -
l' ,r iu- i (.IfK. 1,M 1 

• i'iv , iIí'm: f iljii . 
c-ía li'i , ta á i,.,.,,. ] 
UO .sabe- c.,iupu,i|.,;;

Mi

. do
"Cii.i, l i  que á su 

'C re-iclvc en su.-; pri-

-Wc.-. l.amhicil .'O;.;, ' -..'ilica,i;r ,| , U nÍBÍ,l,a-|
v. ,1 1 y ,i,..-,„vi;n<:ii,a CI,

fy dceole. sicmbcrJo .n,.- rirn lcn- 
'r, ahí. 'a,lal c ntai i,.,li. I:,. o:.,|écuiils, se necesi- 
c n • .'1 rat.ir- p-ra vencer la cohesión de íns 

■CIO no t.. IU .lito -.'rad,! q„e punga á .'tquelbs fue-
aP ni .V.

...............•c'ariilaíi:------------------------------- - ‘  “"•* ' '" i" '’ P"-- »" eleinent,,. Ya quria c¿!,csW
Sirva o to  de estimulo 4 los demás farmacéuticos para cuamli S r  da'roVs ^  >¡‘*vHerpos qnehan de rene-

Jiclws sefiores llamen pretendientes li la regencia, comoparece c r í n L  (le ol^ra;
nen acordado venfiesrio. Oe lodos modos a! paso que no podemos can con m arfu rr«  v ?.t.,n^ini ^ "lá­
menos de lamentar la siierie del Rigente victima del cuiiipliuiion- rizadas- ñor h  mi J i 'H  i . ‘ » t pt^vn,mente pulvc-
to de su deber, como subdelegado de farmacia que lia bedio lespe- hidroséno snl'.pe l i  o f  ?">■ >a acción dcl
tar la b.-y sm encontrar la protección que debiera, imedo tener el V onla^o del aire v  inDam.a inslanUneamente ai
consuelo de que no hay una persona sensata en diciu capital que tienen lamh en ;  ñ ^ P”' ' 1 “® parezc.a una paradoja,
iipruehe el proceder dJl señor OhKpo, y decimos del sefmr Obispe ca,^. e
porqiic hoy él es el Cabildo y lo es lodo, pue.slo que sola su voiun- „ue se cíiBihi.fa ‘ f  i ®“ '‘'’po
lad se acata, aunque varios individuos en particular lainenlen se ?euuiere cuando J l  J  ox'" w e  4 la temperatura ortlinaria. 
ensañe de un modo tan eilraflo contra un pobre farmacéutico ca r- ' rior la une «  f  ®'“P ?» oxigeno solo, una temperatura snpe-

.... • i r -  cid  espiiranoii sencilla, .aitmilicndii
que SI el fosfuro se combina con el oxigeno del aire i  la lempcM- 
tura ordinario es porque interpuestas como se eocuanimn coi. 
-sus mo ecnlas las del iiitrogeiio. tiene en este caso el oxi"eno me- 
Bor colicsiíin que cuando puro: asi es. que usando solamente c! 
oxigeno hay que emplear una temperatura superior, para dismi- 
objeto“ con loque se logra el mismo

A  Berthollet dolie la Química con Tebeion al ralórico una de 
las leyes generales mas iinporlautes v de mas útiles aplieaciiTues
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prodiiciria. • l^n (lidu ley e$lán basadas un sinfín de operacio­
nes; por ejemplo, h  olilciicíon clel carbonato auióníco, emplean­
do carboiKito cálcico y cloruro aiuúiiíco, la liel clorurobórico me­
díanle el sulfaiu (le liariia v el cloruro cúlcico.

(luandu el inisoiu i|uiiii[cu enunció su segunda ley, una de las 
Uia$ bellas adciuisicioncs de lu ciencia y que por sí sola liasUiria ú 
iumortizarie, a saber, que >cuando dé poner en uonlaclo vanos 
cueipjs por viü liúnieila pudiera resnllar unu mas insuluble <[ue 
ellos, Ul e.s tu que resulUría;> opinó que la coliesion era lu causa 
de obtenerse dirlio producto. En esta parte suírió eqnivucHcíou el 
ilustre químico y asi es quo observa muy Juidosnuiente Cbuvreul 
que de ninguna manera la culiesion puede ser causa de la rcarcion 
entre una molécula de nitrato ile barita y otra de sulfato sódico 
(dando lugar i  una de nitrato sódico soluble y á otra de sulfato de 
barita insuluble), puesto que. en una sola molécula coiupucsla no 
liay ni puede liaber ciiliesioii diciendo esta siempre ix-laeion á plu- 
raliilail de moléculas de la misma e.specie. ¿CuáuUs v cuántas apli­
caciones no estamos liacicndu lucios Jos dias en ios íaburalorius üe 
esta ley ? ¿Qué inmenso partido uo se saca de la misma? ¿ Qué de 
v«nla¡as no se reporta para la obtención de numerosos productos? 
A ella se rclieren la luccipilaeion de los óiidos melálicus por el 
amoniaco, la oblcticioii de la jioiasa cáustica eiupIcanJo la lechada 
de cal y el carbunalo potásico, la del ácido bórico por la acción 
del ácido clorblhco sobre el biborato sódico etc. Y ii.iré aqui ob­
servar que los resultados por tuVi húmeda son muchas veces 
opuestos á los obtenidos por ida seca: asi, el sulfato cálcico y el 
carbonato amónico reaccionando entre si por via bnincila, forman 
sulfalo anióiiiro que permanece en disolución y caí bunatu cálcico 
que se precipita; al paso que empleamlo losóos últimos cuerpos 
con la ayuda del calórico, se oblienen y, vuelven á regenerarse 
aquellos. La c.splotaoien de las salinas del Meiiíterráiico que con 
Mito tan favorable idea (talard consecneiicia es de la eipresada 
ley; pues que la mayor ó menor elevación de temperatura puede 
nacer variar la naturaleza ele las sustancias que en un liquido estuvie­
sen disueltas. Esistiendu en el agua del mar sulfato magnésteo y 
sal común pueile obtenerse i  voluntad, ó bicu estos productos u 
otros rosiiltaiiles da su de»cotnposicion, con solo variar la tempe­
ratura del agua, A la de la ebullición cristalizará primero el cloru­
ro sódico y solo mas larde el sulfato magnésico, por ser i  la mioma 
el primero menoi soluble qn-- el segundo; mas r, la ‘x  ..Ignmr 
gr.‘ I.,. h»jo cero tiene lu|H^ “" t doble üe»eciui|io<iriini obtenién­
dole p-imero crinalí;. df! sulfato sódico y quadoiido eii b -  aguas 
rradres «I cloruro magnésico. Por eslt raaon acouscjin la mavo,- 
parte <le I.,- aulnrcs que ’ ocupan de an,ui>i» de >gu.i< mincriíe*, 
que I-- I,-, , ,1- -,i! »ol-a:. i-tr I .
Y 'ilo-y lis t - que eo e!lá« n„; ‘n prr.-,'i . i.,. ,■
In ilr< rr- '' , ..i; ,ju« pudín .¡n C-! •' coiiibinadcs, .cu.' -¡'ii. . j -

i-ir.;.:s c"--. 1 variaciao de temperatura !
Ln viriU'i (le la ley consabida la naluralcz.11 -' - ;.i- .

lie invertir también el únieu de la aünid.id. S ii. < ... i'j».;;!.'., d  
«periinento siguiente sumamente curioso, fácil y seneillu: ai se 
pone en una prolinta una disolución acuosa de acetato sódico y se 
le ilirige una corriente de ácido carbónico no se logra descumpu- 
oer ni un átomo de dicho acetato; pero si la solución en lugar do 
acuosa es atcobólica. lodo él es descompuesto, por ser el carlusna- 
lo sódico que se forma insolublc en el último vcliiciilo. I’or esto 
se favorece la preripitaciuii de las sales de cal por el sulfato sódi­
co sienqM-e que prévlastenle se bava aíiadido la cautidad suiieicBle 
de alcoliol.

Igualmente es un resatlailo de la misma ley el fraccionaiuieatú 
que experimentan ciertos compuestos en contacto de delermiBjdos 
bqmuo.s, como la descoiuposiiiOB que cí agua luiré sufrir á ciertas 
osles de mercurio, de bismuto, de anlimuoio, que se convierten 
un sales mas ó menos acidas exisleales eu disolución, y en sales 
PUS ó menos básicas que se precipitan; lo propio que la que expe- 
rimenla por la niisma agua el estearalo neutro potásico descom­
poniéndose en liidralü potásico soluble y en bieslearalo uue se 
precipita.
. La mayor canlid;id del cuerpo que ataca, que es lo que se de­

signa en Química con al nombre de masa, debe considerarse como 
otra de las causas modilicantes. pudiendo explicarse por ella fenó­
menos, que de otra suerte serian de difícil apreciación. Si por una 
pane la continua acción del ácido carbónico existente en la al- 

osler.i descompone los sulfures alcalinos de las aguas sulfurosas, 
,io poteion de carbonato, por otra una corriente

e acido sulfidrico ataca una disolucioa de carbonato alcalino 
n formación desulfuro. En lodos estos casos y ea miicliisimos 

wiogos. al parecer contradictorios, la reacción tiene lugar por 
«cantidad prepondcranledel cuerpo (jue ataca.

cuerjios que so resisten á sufrir la ación de otros, la 
penroeiiUn con lodo mucliis veces si están aleados con suslan- 

m.n reaccionen fácilmente los últimos. El platino,
f o penaaiece loaltorabie en presencia del ácido níirico, es des--

truido y ilisuelio si le aleamos con la plata; cuyo fenómeno y de­
más análogos en cierta manera pueden explicarse por el principio
de Laplace y Ileplollei -que lodo cuerpo puesto en movimiento ex 
capaz de comunicarlo á aquel con quien esté en contacto-principio, 
*1^® üe lu teoría üe Lícbig sobre las fermentaciones.

Eo el lljiDaüo estado naciente, 6 sea a<|uel en que los cuerpos 
se «iesprenüeii liljremenic de los compuestos de que forman parte* 
se ob.serva que en «uertasocasiones gozítii de «na actividad pariicu* 
lar, que les bace aptos i  combinarse con otros con los cuales de 
o contrario no podrían verilicarlo. El ázoe y el bidrójeno, que á 

la leniperalura ordinaria son inactivos, dejan de serlo v forman 
amoniaco, cuando se ira u  por ejeiiiiilo el zinc por ácido Bítrico 
diliiidu, eii cuyo caso dcscouipooiénuose el agua y el ácido para 
suministrar su oxigeno al metal, se encuentran nacientes el ázoe 
y el bidrójeno, teniendo por consiguiente lugar la Eorniaeion de 
nitratos zincico y amónico. Pero seáine licito decir, que el querer 
explicar Ules liecbus, lalesfeuómeoos por el estado naciente es no de­
cir nuda, es explicar el liecLo por el becho mismo v que esta solución 
no satisface. La pruelia mas patente, el ejemplo más decisivo se tiene 
en lo que pasa con el oxigeno. Naciente se encneiilrj este cuerpo, 
cuando se obtiene por la acción del calur y del ;icidu sulfúrico so­
bre el bióxido do bario, y naciente es iBu.iliiieiiie cuando procede 
del mismo bióxido por la sola acción del iiidiciido ácido. ¿ Cómo es 
que en el primer caso, el oxigeno no se combina con la plata y el 
mercurio a la leiuperalura oroiiiaria etc. etc. y si en el segundo, 
prcseiilaiidü otras propiedades tan diferentes (|ue lia obligado ú 
los i|uimicos á admitir un oxigeno particular, conocido con los di­
versos nombres de ozono, oxigeno alotrópico, etc. Por lo mismo 
nos vemos eii la precisión ó de admitir diversos estados uaciciiles, 
unos en que los cuerpos gozan de ciertas particularidades, y otros 
en que carecen de las mismas, ó bien de tener que (Jar otra expli­
cación para la inteligencia de estos fenómenes. Si bien la general]- 
zacKM tiene sus incunvenienies eu las ciencias de hecho, siempre 
que falle el suCcieiite caudal de datos; los multiplicados y repeli- 
lios estudios de estas cuestiones en nuestros tiempos, lodos con­
ducen á mirarlas desde un puulo de vista mas elevatUi, admitiendo 
que los cuernos eu muchísimos casos, ya por el contacto con otros, 
ya por la inuoencia del calor, de la fuz, electricidad etc. sutreii 
un cambio molecular, por e| que se constituyen en una actividad 
p.ü licular quo antes no tenían. Por esta razim linio lo oiie se re- 
Itere 5 la couslilucion aionibt.c-- de los cucrp„-, al agiurJ!i'‘c i - . 
lie >:ii moléculas llama hoy de preferencia la aleiiciondc lo - qci- 
ml••l‘̂  Uificil es este estudio, escabroso su camir... tal -.f-?, se ¡<o- 

r. y ain que pueda arrebai o-- ■.. i i .1 . ,  , ja-- ig.
jo> q - ,  iiguu .  los agrupaaiienl.is molei ;;!ar. v* nuc tan c.-b i
^o '" 'lu stra  i!o I . ,  mismas. ¿ bel"" .miis ............ .¡lavar ’  ;  \
'  •.••reinos 'jio; no íb u rd c j  ; - l . '  ,■ ¡ .■.jones a •- á all».,
• .-.•n No, que el .h, .linu-lie i,i liUin-hi I : :
' Ic'-li.ii; que a« V solo a.si í-oiii.i n., „. ; '

•-...o de us u-y.,, que conocciuoi , i..i;i¡ !eza, ü „ o „ . .  
(lonquisla en ei campo iiileieclual solo viene tras una iaraa serie 
de trabajos; que lodo tesoro en el terreno Üe la ciencia Impone 
murhiamias penalidades y fatigas; que solo de esta suerte es como 
puede lograr el espíritu ver coronados sus esfuerzos y premiada 
lama constancia y laboriosidad. ¿Podía por ventura

'uufidu un géuio que le dijera: be lies- 
Lulnerlo las leyes que rigen a los cuerpos celestes; cou tilas pue-

bitas y la relación que todos guardan entre si? ¿Y’̂ porque lo que 
o L ó aft'’ i  grandes masas que giran en los^es-
pauosde am lja. no puede suceder también con referencia álo  
que tiene lugar al conuclo molecular? Confesemos, pues, que esta 
presunción es probable y que por consiguiente 110 es un absurdo, 
menas lodivia un delirio.

El osudo poroso de los cuerpos es otra ele las cau.«as modifi­
cantes de la alinidad en sentido favorable; U esponja y el negro de 
platino delerminiui la combinaciofi del oxijeno y del bidrojeno etc- 
efectos análogos ileterminanelcarbon, la piedra pómez etc. En es­
tos casos dos e.'plicacionex pueden darse ó que los cuerpos gaseosos 
at ser absorvidos por ios poros déla esponja sufreu una condensa­
ción la que (leienuina siempre desprendimiento de calor que favo­
rece la combinación ó bien que el contacto del platino les hace 
•sufrir una moiUQcacion molecular que es la causa de su uuiou.

Algiiiios autores citan causas modilicanles que paso por alto ñ 
por sur de poco iulerés ó porque son como unas vari;inles de las 
yaenanciartas, Pero si que no puedo menos que hacer mención de 
una clase (le fenómenos que en la ciencia se conocen con ei nom­
bre de caidliUcos. Hasta aqui me he ocupado do los que resultan 
de a acción reciproca de dos sustancias diferentes que se transfor­
man mutuamente: pero ocasiones i i ^  en que solo uno de los cuer- 
posse modilieaóilescompone, subaislietnlo intaclo el otro cou su 
coQiposiuíon y propidades primiliTas ó bien se descomponen los 
dus sin que baya lugar á combinación alguna. Los primeros feaú-
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monos Je esta clase so observarou en el agua cxijenaiia que uo 
contacto con el peroiiilo de manganeso se ilesouru(iiine en agua v 
oxijeiio, sin (¡ue el segundo i;uér|m sufra altorauioii iii looililica- 
cioti, Como ejemplo do la sogiimla especie sirva h  acción recipro­
ca de agua oxijenaJa sobre el oxiilo de piala que por su contacto 
se dcscuniponeu los dos; la priiuera en agua v oxijeno y el segundó 
en plata y oxigeno. Los iiiletesanies trabajos’ile Si liuembeiu sobre 
el ozoni} y en teoría de los ozoiiidos y a/mzoiiúíos hacen vislum­
brar que á no tardar puede que lodos e'tos fenómenos entren 
dentro de los casos particulares de la aiinidad, sin tener que acu­
dir a las acciones de presencia.

SECCION VARIA.
S o le m n id a d  académ ica y prem ie. La Real Academia de 

Ciencias exactas físicas y naturales eu observancia de sus estatutos 
celebró sesión piíldiea el día 23 del mes último, para ia recepción 
dcl académico sefior D. Pnilos Saaveilra f  Moneses que fué con- 
testado por el Exorno, scfior D. Vicente Vazquei (lueipu. El discur­
so versó Soóre Ins I'rngreats di: la (leodu it. Aelu conliiiuu se ad­
judicó un premio que '•misisiió en el ufcésit, olorgado á nuestro 
co rapro f^r R. Ramón Torresüuno/. de Luna por sU Memoria .So- 
Are In nilri/lrarion, sacado A público concurso por la .Academia.

La Farmacia lia sido otra vez enaliecida por un cuerpo cientí­
fico premiando los conocimiento que con linio fruto, saben culti- 
varsus individuos: sin embargo no lo ha liecliu mus que Con el 
accésit como lo verifico en la última Memoria premiada dando á 
nuestro comprofesor señor It. .Mariano del Amo, laminen ulru ucee- 
íil. ¿Es que se lia arrepenliilo de dar primeros premios en visla de 
lo que ha dicho ia opinión pública? Sin duda, á no ser que recorde- 
nio-« las frases de Cervanles "si haces oposiciones, procura Ir en 
segundo lugar, porque el primer puesto es para el favor, el segun­
do Pira el mérito. •

Oposiciones. Por el ministerio de Fomento se ha mamlido 
proveer por concurso las cátedras de física v quiniica en Salamanca, 
Cádiz, Jerez, Córdoba y Murcia; la de Historia Natural en Córdoba; 
lie agricultura en Zara'goi.i y de quimica aplicada, á las artes en 

• í^ragoza.
Poeaioo H édico-Qalrúrstcaa. Han conluido ya de publi­

carse las del licenciado en .Medicina y Cirujia [). José .María López 
■ y Marlinez. Sin pretensiones de ningún género, dice el autor en el 

prólogo los mutivos que le han impulsado á escribir sus poesías cu­
yo anuncio encontrarán en otra parle nnesiros lectores.

f'outostmcion. Se luis liizo unn prrgunlaliacemuclio tiempo por 
Dn perioiiicn que se publica en esta córte sobre haber sallado las bar­
reras de I’urlugal unos médicos franceses; uada cunteslanios por­
que ignorábamos la cerleza ile 1u que se nos progunUba: huy di­
cen los perinJícos portugueses que uo es verdad que se liayaii pe­
dido á Francia ilos médicos que se encargasen de la asisleíicia de 
la familia Real Lusitana.

iserunelon Mr. Bíot lia fallecido en Francia: perleneciú á 
difereuies institutos y corpuraciones en los ijue prestó importan­
tes servicios á las ciencia.s.

in traao . Kl Siglo Nédicn iVice en su último núnieru qne en 
Eedi¿ndela , I’ontcvedra , existe un sugelo que sin haber estudiado 
filosufia ni quimica , ni gramática, y sin haber prestado servicio 
alguno al Estado . lia aparecido después de cuatro años de ausen­
cia, engalanado con los títulos de doctor en farmacia y de boti­
cario lionorario de cámara de S. M. Fácil es al suhdelegáilo averi­
guar lo que haya de derlo  en este asunto, y así e.speramos que se 
verifique muy pronto. ''

(■ragenn vermifacats de ^au téiiiaii. Hoy que eslOS proiluc- 
losse venden como el arroz ó las patatas, coovie'ne que hagamos no­
tar que en el Journaí de Chtmi^ue médica, se encuentra un caso 
de envenainicnto producido por estos confites que andan en uiu- 
rlias manos profanas. Siga la administración pública descuidada 
sobre la venia de estas sustancias, que la huniauiJad se lu agra- 
dccerá-

NacTK MleaclOD. MM. Gcdge vAii li han inventado para re­
emplazar el cobre y el latón nna compuesta de zinc de hierro y 
de cobre : bien preparada es maleable , se deja estirar en láminas 
y en hilos, operando al rojo cereza.

Las proporciones son las sigiiientK:
Cobre .íü kilogramos, zinc 1!),G0, hierro 0,71.
El zinc puede elevarse hasta 22 kilógrainns sin inconveniente, 

Est.i alearinn es cmiuciJa en Alem mía con ol iiombrede su iiiveiitor 
.A|i-A-wi>fn/. Su fractura es m ji y graiiisperla. se pulimenta inira- 
viHosainenlc: sn dureza aumenta baliéndule con el martillo en 
frin; eoni uce la eleelriciilaii mejor qne el hierro y todavía meior 
que el cobre; su densidad es H.íl).

Lo que hace mas apreciablc esta mezcla es su tenacidad, que 
es tmbre poco mas o menos doble que la del hierro de forja.

lina Variedad de la misma mezcla se emplea con el nomin e de 
sleiro-meliil, lo cual se distingue sobre lodo por sn dureza, que es 
mas grande , al parecer, que la dcl acero no leinplailo.

Se aplican y,i estos metales á la confección lie armas, á resor­
tes para alambres, para calderas de evaporocion, para alambiques 
y como resisten á las aguas del mar, se ha empleado cemo las 
cliapas de bronce li<ailas antes.

DIatfnelon A un F unuacéallro  eupafiol. Sabemos que vil 
se iia colocado en Zaragoza ia inscripción do calle de Erliaiidia 
en el punto donde vivió aquel célebre Farmacéutico español, cu­
yo nombre tanto se re.spcla en la capital de Aragón, y es digno 
del lioiiuf que se le Iribula. ''

ANL’NCIOS.

—Poesías Médico-quirúrgicas por I). José María López.
Se hallarán fie venta eu Sladriil al precio de 12 rs. en la admi­

nistración de El lleino, calle de Preciados, núm, 57, librería de
• , talle del Carmen, y en la oficina de Farma­

cia liep . Vicente 51. Argenta, calle de Horuteza, niíin.fiO.
—Lu profesor de farmacia desea encontrar oficina para regen- 

lar. Darán razón en Burgos, calle del Cid, 17, droguería °
—Por rallerimiento de ü. Plácido Sautnreu , ,se enagena la 

acreiliuda_ oficina de farmacia que poseía en Tolosa de Guipúzcoa. 
Dirigirse á dicho pueblo y á la misma botica, donde facilitarán 
pormenores.

—Senecesiia un practicante bien instruido yque no siga carre­
ra p;ira una oficina de fiinnacia en Valencia; D. Domingo Capafous, 
en dicha ciudad, dará mas pormenores.

—Se vende una acreditada oficina de Farmatia en la ciudad 
de Valencia. Darán razón en la botica de ü. Miguel Domingo, 
plaza de la Eonslilueion, en dicha capital.

—Se baila vacante la plaza de farmaeénlico titular de Parla, 
narüik) judicial de Geiafe en esta provim-ia; su dotación 5 reales 
diarios tan solo por tener establecida la oficina en dicho pueblo v 
la asistencia de medicamentos á C pobres: fas solicitudes al Pre-á'- 
(leule del Ayuiitamieuto de Parla hasta c l l5  doMarzo, en que <e 
proveerá. '

Pur trasladarse su dueño á la capital, .«¡e enagena nna botica 
en un pueblo importante de la Ribera alta {Valencia), bien surtida 
y acreditada. Dará razonen Valencia D. Miguel Domingo Roncal, 
en Aibenque D. José Cabello, v en esta corle calle del Avapies, 
iiuiii. 40. cuarto ¡irmi-ipal.

OAriw que se hallan de venta en la redacción de este periútlcie.
I.» f de A apidnd, OrdcDaaxns de F arm acU  y neg lam en ta  

p a ra  loa dubdeirgadoa. Publicado-S en sniilenieiilci de Es ItEs- 
TAOaADO» FAiuiACRUiicü , 2 Fcales por cada uno de los números ñut­
ios contienen. '

Doaerlpelonea de p lan tea  de (¿ranada. Por D, Vlariano del 
Amo. Un folleto de 12 páginas en folio: 5 rs.

F lo ra  ccaarauK uaiaua de E rbeand ia , precedida de un dis­
curso preliminar de D. Miouei Pardo Barlolini: Un folleto de 50 
paginas en -í.“ C rs.

Fur tn no firniadu.
El SECR8TAÍ10 n i LA muACCIOS, G.SIautikii.

Director y Editor responsable ,D . Qcistis  Cbu b lo .m .
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